 

“OTRO PUÑETAZO EN LA CONCIENCIA” por  Joaquín Díaz
Ken Loach es uno de esos directores absolutamente necesarios. Imprescindibles. Su obra se sitúa a años luz de todos esos productos fabricados en cadenas de montaje y concebidos como objetos de consumo. En los tiempos que corren un cine así supone una purificación para los ojos… y un brutal gancho de izquierda para nuestras conciencias anestesiadas y para nuestros cerebros amaestrados por esa arma de manipulación masiva que es la televisión actual.
Su último film “It´s a free world” (“En un mundo libre”) nos vuelve a mostrar a un Loach auténtico, crítico, acusador, en colaboración, de nuevo, con el guionista de sus últimas películas Paul Laverty. Su puesta en escena es limpia, liberada de artificios, tanto que nos convierte en voyeurs improvisados de todo lo que acontece ante nuestra mirada atónita y fascinada. Todos los recursos cinematográficos los pone al servicio de su premisa, la denuncia del falso estado del bienestar donde habitamos, y las hipócritas e injustas políticas de inmigración existentes en los países europeos. Y todo ello, en una historia que miles de personas sufren todos los días, que está ocurriendo aquí y ahora. Esa es la tremenda virtud de Ken Loach, la de contarnos historias que seguro nos encontraremos a la vuelta de la esquina.
Los integristas del celuloide acartonado y rancio pensarán que su filmografía es reiterativa. ¿Qué pensarán entonces de la de Hitchcock, Rossellini o Allen? Claro, desde sus torres de marfil todo se percibe de otro color. O prefieren permanecer ciegos y sordos, primando un cine que no para de mirarse al ombligo antes que mirar de frente  y  hablar cara a cara, como lo hace el cine de Loach. Esa es la gran tragedia de muchos, pero el enorme valor y la colosal importancia del director inglés. De ahí la imperiosa necesidad de largometrajes como éste. Porque si estuviéramos en un verdadero mundo libre, quizás, sólo quizás, estas historias dejarían de tener sentido.
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